
111 fiM( ¡Iheitarit
»  ORGANO DE LA S  M ILIC IAS C O N FED ER ALES m

Madrid,
20 de abril 
de 1937

Número 148

d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e f e n s a  -  r e g i ó n  c c n  t r o

>rn- E F E M E R I D E S

ión

Al año justo de la p rim era  
batalla ganada al fascismo
£1 Sindicato de la Construcción 
conmemora su heroica gesta de la 
huelga del 36 contra la reacción que 
preparaba el alzamiento de julio

£1 acuerdo de llegar a una 
alianza con los obreros de la 
U. G. T ., tomado en su histórico 
Congreso de Zaragoza por la 
Confederación Nacional del Tra­
bajo, tuvo su resonancia en los 
Sindicatos Unicos. £1 de la Cons­
trucción de Madrid- supo adap­
tarlo a la lucha a muerte que te­
nían planteada los obreros con 
la Patronal madrileña de la In­
dustria, y en un Comicio que

I causó la admiración de Madrid, 
’ celebrado en la Plaza de Toros, 
los obreros, con mayoría aplas­
tante, formularon unas bases que 
habrían de ser aceptadas, costase 
lo que costase, por la Patronal 
fascista. £1 acuerdo de Zaragoza 
tomaba cuerpo de realidad en 
aquel abril glorioso. U. G. T . y 
C. N. T . se estrechaban unidas 
en la lucha contra el fascismo. 
Una minoría que hoy habla de

C I P R I A N O  M E R A

«república democráticas y de­
más consignas pretendió, enton­
ces, entibiar esta alianza en cien 
nes, pero los trabajadores, en su 
magna asamblea, hubieron de 
darle la réplica adecuada, redu­
ciéndoles al silencio y obligando 
a que abandonaran el lugar de 
la asamblea a los que, sin ser 
obreros de la Construcción, se 
habían infiltrado pretendiendo ha­
cer valer sus carnets de partido 
político.

A l año justo, como homenaje 
a aquella efemérides gloriosa, el 
Sindicato Unico de la Construc­
ción organiza un mitin en el cine 
Salamanca, con la asistencia, en­
tre otros, del prestigio militar sa­
lido de sus propias filas, Cipriano 
Mera, y la compañera ministro 
Federica Montseny.

La voz de la vanguardia, con 
arpegios de triunfo, resonó en el

“ Si terminada'esta guerra Cipriano tuviera que 
empuñar un'̂  arma puro emplearla contra un 
hermano suyo, tened la seguridad que no lo

haría”

Del 9 laréo
Sin duda, en el cine Salamanca no 

se dijo el domingo nada imporíante.
Sin duda, las oradores no refresen- 

tan a ningún sector de ofimón.
Sin duda, cree eso el periódico de 

¡sano de ayer que, de igual forma 
que los demás hacen siempre, silen^ 
cia la noticia del mitin confederal del 
domingo.

«  «  *
Eso debe ser, ciertamente, una con­

secuencia del ideario de isquierdis- 
mo a que se referia el domingo el ca­
marada Carreña España en su mitin 
del Avenida.

* * ■*
Va sabemos que lamentar que se 

prive al público de la referencia de 
un acta público, por ser confederal, 
se nos dirá que es no estar a la altura 
de las circunstancias, que eso es una 
lamentación injusta.

Pero nosotros seguimos creyendo, o 
en la deficiente información de los 
periódicos, o en la consigna general 
de sabotear las informaciones de los 
actos confederales. Mejor dicho, co­
mo creer, creemos esto último.

• «  *
Además, es un caso de inconscien­

cia periodística, escamotear la noticia 
de un acto donde ha intervenido un 
ministro, es decir, uunan ministro que, 
uaunque anarquista}}, es ministro, y 
creemos qtte siempre son más intere­
santes para el pueblo las palabras de 
un ministro, uaunque sea anarquista)}, 
que las rebajas de unas alfombras.

FEDERICA MONTSENY

s

“ Contro el deseo de hegem onío, vosotros, tra­
bajadores, no debéis de consentir que ese ansia 
que sienten algunos partidos haga mella en

vosotros”

ámbito del cine Salamanca al uní­
sono con la voluntad firme de 
nuestros valores de retaguardia y 
la coincidencia de expresión ab­
soluta. Federica y Cipriano mar­
caron con trazos firmes el cami­
no de la victoria. La muchedum­
bre que les escuchó dentro y fue­
ra del local establecía aún más 
esta coincidencia de criterio, ha­
ciéndola suya y prometiendo cum­
plirla hasta el final.

Sirvan estas líneas de felicita­
ción al Sindicato Unico de la 
Construcción de Madrid, cantera

i de militares y militantes sin par,
' por la feliz oportunidad que su- 
! pone un acto de la trascendencia 
i  del celebrado en este Madrid pro­
letario, blanco preferente de la 
furia fascista y valladar inexpug* 
nable para sus bajos apetitos.

1936. Huelga de la Construc­
ción. Primer jalón de la lucha 
contra el fascismo.

1937. Formidable triunfo de 
los verdaderos revolucionarios del 
Sindicato Unico de la Construc­
ción, cristalizado en el mitm 
monstruo del cine Salamanca.

Ayuntamiento de Madrid
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Del 9 al 18 de m arzo» en Brthuega

De cómo en nueve días 
desaparece un pueblo

P arte  de G u e rra  de anoche
E JC B C rrO  D£l> iCBNTRO.— Ŝin üDKSdad imporUnte qoñ cessigoar en 

loa distintos frentes Ae este Ejército. La .artillería enemiga disparó una ves 
niés solire el casco de la población de Madrid, sin perseguir objetiro militar 
alguno, ocasionando victimas. La artilleria republicana ha practicado la con­
trabatería, batiendo con eiicacia las posiciones enemigas de Garabitas, Cerro 
del Aguila y Casa de Facas. Se han presentado en nuestras filas seis evadidos 
del campo rebelde.

AGBUPACION CDENCA.—Durante la jornada de hoy, nuestras fuerzas 
se dedicaron a consolidar las posiciones arrebatadas al enemigo en la jornada 
anterior y a la reconstrucción de los puentes gue los facciosos volaron en su 
precipitará huida.

AGRUPACION TERU EL.—Continúa con gran ardor y entusiasmo el v ic­
torioso avance de las trepas leales por el frente Norte de este Ejército. Los 
facciosos intentaron en vano recuperar las posiciones que se les conquistaron 
en tos últimos combates, siendo duramente castigados y abandonando en su 
huida gran número de muertos, armamento y municiones. Nuestra aviación 
efectuó vuelos de reconocimiento y bombardeó con gran eiicacia los objetivos 
sefialados por el mando. La facciosa intentó bombardear nuestras posiciones 
del Cerro de Santa Bárbara, pero ante la presencia de los cazas republicanos 
emprendió precipitada fuga sin conseguir su objetivo. En los demás frentes 
de este Ejército, sin novedad .digna de mencionar.

EJERCITO DEL E STE .—Ligeros tiroteos y fuego de mortero y cañón en 
todos los frentes, sin consecuencias por nuestra parte. Se han pasado a nues­
tras filas un cabo y dos soldados con armamento.

EJERCITO DEL NORTE.—Frente de Euckadi: Fueron cañoneadas in­
tensamente varias concentraciones enemigas en Mondragón y frentes de Le- 
queitio, Elgueta y Monte Berretin, siendo dispersadas y produciéndoseles gran 
número de bajas. La pericia, el brío y  calidad de nuestros aviadores, forjados 
en loa ideales que detienden, han escrito una nueva y gloriosa hazaña en 
este frente. A las trece horas de ayer, 18 aparatos facciosos aparecieron sobre 
Bilbao para realizar un nuevo bombardeo. Tres aviones de caza leales, sin te­
ner en cuenta la enorme superioridad numérica del enemigo, se lanzaron al 
ataque, sosteniendo un dramático combate que produjo enorme emoción entre 
«1 vecindario de Bilbao, logrando derribar dos bimotores alemanes, uno de los 
cuales cayó incendiado en Galdácano, a 6 kilómetros de Bilbao, y el otro se 
estrelló a poca distancia de nuestras líneas. Nuestros cazas regresaron a sus 
bases sin novedad alguna.

FRE N TE  DE ASTURIAS.—Ante el eficaz fuego de nuestros morteros, el 
enemigo se ha visto obligado a evacuar la población de Bonal. Una concen­
tración enemiga, observada en Grado, fuá disuelta por la artilleria leal. Du­
rante la jornada se pasaron a nuestras illas varios soldados con armamento y 
un sargento del Tercio de Africa.

AGRUPACION SUR TAJO.—Extremadura: Ligeros tiroteos entre las 
avanzadillas sin importancia. Continúan como en dias anteriores, pasándose 
a nuestras lilas numerosos evadidos, habiéndolo hecho en la jornada de hoy, 
seis soldados con seis fusiles y un fusil ametrallador y dos soldados italianos, 
con su correspondiente armamento.

EJERCITO DEL SUR.—Frente de Córdoba: Por la carretera de Villahar- 
1 a siguió «1 avance y  empuje de nuestras tropas, que ocuparon varias lomas 
que tlanquean el Cerro de Chimorra, continuando la operación para limpiar 
totalmente de facciosos la sierra citada. Por Fuenteovejuna se ocupó con gran 
brillantez la imporumte posición de Santa Bárbara, infligiéndose al enemigo 
duro castigo. En tos demás frentes de este Ejército, sin novedad.

Lno más v van..

En la calle de Miguel Angel 
existe un despacho de distribu­
ción de leche condensada para 
niños mediante la presentación 
del oportuno certificado médico.

£1 día 10 u 11 de este mes dis­
tribuyeron botes de leche con­
densada de un donativo de los 
obreros americanos a los niños 
españoles.

Naturalmente, no podían co­
brar nada por los botes, toda vez. 
que se trataba de una desintere­
sada prueba de solidaridad de los 
obreros americanos.

Pero la ocasión era magnífica y 
no podía ser desperdiciada por 
los que dirigen la «mendicidad 
oi^anizada» y, en efecto, al en­
tregar el bote se hacía la adver 
tencia en términos correctos y 
tono verdaderamente persuasivo. 
«Es un obsequio de los obreros 
americanos y, por lo tanto, se en­
trega el bote gratuitamente; pe­
ro, ¿por qué no dejan algún do­
nativo para (aquí el nombre de 
la consabida institución)?».

Total: un bote de leche con­
densada que regalan nuestros 
hermanos de América y, al am­
paro de este acto de solidaridad, 
una ocasión para engrosar el otro 
«bote».

Sin mala intención
VARIAS PREGUNTAS 

INGENUAS
¿Pudiera explicar algún 

verdadero r e volucionario 
las razones que existen para 
que en estas circunstancias 
se continúe cumpliendo la 
«semana inglesan y guai~ 
dando domingos y  fiestas de 
guardar?

¿Esto, que en todas oca­
siones es arbitrario, no lle­
ga a la categoría de absur 
do en los tiempos en «pie 
todo trabajo debe parecer 
poco?

¿ Es que no hay algún o r  
ganismo, oñcíal o responsa­
ble, sin prejuicios materia­
les de ninguna clase, que no 
acabe con esta situación y 
haga comprender a todos 
que hay que trabajar sin 
descanso?

Talleres Socializados de! S. U. I. G. 
Abascal, 4. Madrid. - Teléfono 32671

L A  CENSURA NO RESPETA 
NI A  LA «GACETA» 

Estamos deseando que llegue a 
Madrid el número de la «Gace­
ta» con las huellas de la censu­
ra... ¡para ponerle un marco!

Isidoro Sotillo, un zagal que fue testigo de 
la gran victoria de nuestras armas, dice que 
los de Mera, el Campesino y Carabineros 
fueron los que se batieron más bravamente

Hemos rett'rrido mmuciosaaneate los 
'.^rentes qu f circundan Guadalajara, 

álcanzamio ¡:profusa información de 
, JBrihuega,.
i Brihii^a, -uno de los feudos del 
‘ caciquismo 'ancestral, está bien des- 

tsDzado. Sufrieron sas moradores el

van a 'llegar». Soñolientos, presuro­
sos, se aprestaron los leales a la de­
fensa y, conforme iban saliendo, las 
ametralladoras los barrían. Muchos 
formaron pronto el profuso montón de 
caídos en la misma puerta conven­
tual. Otros lograron salvarse saltan-

I castigo merecido al acoger a las hor- j do las tapias traseras del huerto, hu- 
i das extranjeras confiando en uoa hi- ',l yendo hasta Budia. Los familiares de 
! dalguía guerrera de qne no son capa- los verdaderos republicanos estaban 
ceí las huestes degeneradas de Franco. refugiados en las cuevas del extra- 

Eueblo de ;oovachtieIistas e intri- — —
gaaites, guiados por frailes y  monjas, 
se prestó a la invasión. Entregaron 
mujeres y  víveres a la codicia fas­
cista y  fnetan. estos aventureros, sus

rradio del pueblo desde el día ante­
rior en que, a las tres de su tarde, 

^presenciaron la criminal acción de la 
artillería facciosa sobre el lavadero, 
«concurrido entonces de mujeres que
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BRIH UEGA.—La carretera general que atraviesa la ciudad es como toda 
ella US cuadro del tera>r fascista, después de un .bombardeo cruel de la

aviación extranjera. (Foto Romanolira.)

mismos verdugos, quienes de.stroza- 
Ton su rincón pueblerino. Bnhui^a es 
hoy una ruina total. Casas y calles 
presentan al visitante el trágico cua­
dro de sus ruinas. Sólo quedjiron in- 
denaes dos suntuosos hoteles, cuyos

aseaban sus ropas y  que fueron muer­
tas por la metralla italiana.

Las mesnadas extranjeras se dedi­
caron al saqueo de las casas de socia­
listas y comunistas, vejando mneba- 
chas y  asesinando niños y  ancianos,

dueños fueron enriquecidos por la E<s- \ cuyo delito era no haber engrosado el
pana generosa.

La odisea de este pueblo en otros 
días heroicos, como au historia cuen­
ta, nos la refiere sinceramente un za­
gal que pudo huir de los invasores, 
Isidoro SotiUo, cuando la chusma ex­
tranjera penetraba en Brihuega. Sus 
ojos guardan todavía el opaco de la 
tristeza y las lágrimas. Vivía en el 
llamado <iBarrio Nuevo» con sus vie­
jos, ansiosos de noticias de otros her- 

I manos que luchaban en el Pardo y  el 
Jarama. Y  supo de otro hermano al 

; que forzaron, enfermo grave, a se- 
I guilles en la huida italiana. Nos di- 
I ce : «Estaban en el polvorín el día 

9 de marzo dos guardias nacionales.
; Sobro las ocho de la noche bajaron 
■ al pueblo, y  al alojarse en mi casa,
I comentaron «la cosa está muy mala».
I Se despidieron porque se iban a otro 
I pueblo. Durante la noche estaban dur- 
I miendo unos doscientos milicianos,
I alojados en la iglesia de las monjas, 
mientras otros elementos prestaban 
sus servicios. Al amanecer del día lo, 
irrumpieron por la carretera general, 
que atraviesa Brjhuega, unas motos, 
varios tanques y fuerzas de a pie que, 
al grito de «España es nuestra» y an­
te el júbilo de sus partidarios, situa­
ron sus máquinas de guerra, estable­
ciendo una en la puerta donde esta­
ban los milicianos -entregados al re­
poso. Uno de los vecinos, traidor al 
rr '.lien, penetró en la ig’ e?ia y dijo: 

compañeros, que los fascistas

número de los partidarios de una Es­
paña esdav'.zada.

! . # J

ejercían el espionaje desde sus car­
gos oficiales.

En Brihuega estuvieron unos dias. 
Durante ellos, lapidaron a los rojos 
ante el festejo de los ricachos, pero 
al fin llegaron de nuevo los rojos el 
día i8. El espectáculo me hacía llo­
rar. Todos los crestones que dominan 
el pueblo fueron batidos, destrozán­
doles sus atrincheramientos nuestra 
valiente axtijlerla, y cuando Brihue­
ga estaba materialmente entoldado 
por infinidad de aparatos de aviación 
que arrojaban sus cargas mortíferas 
sobre los italianos, éstos trataban de 
huir con toda su impedimenta de gue­
rra. Las fuerzas de Carabineros les 
ametrallaban por tres flancos produ­
ciéndoles con las bayonetas enormidad 
de bajas. Puede uno darse idea de la 
acometividad y la rapidez de los ca­
rabineros y demás fuerzas ante el he­
cho de que muchos de los autos fue­
ron abandonados en el pueblo—pues 
tenían a prevención sus motores la 
«puesta en marcha», tractores, tan­
ques, camiones cargados de municio­
nes, caretas, vestuarios, impedimen­
tas de animal, fusiles, ametrallado­
ras, bombas de mano y todo el per- 
trechaje de campaña, sin olvidar <1 
sanitario—por los italianos en su 
huida.

Los ricos huyeron con los italianos, 
llevándose también muchachas jóve­
nes que habían violado en días ante­
riores. Se fueron con ellos algunas 
señoritas que ya eran sus noviate vo­
luntariamente. Por esto creo—añade 
Isidoro Sotillo—que mi pueblo está 
bien castigado. Y  creo que, sobre las 
ruinas de Brihuega, no deben volver 
nunca más los que se fueron con ellos 
por su gusto.

El día I I ,  cuando los extranjeros 
no habían dejado de correr, vino su 
aviación y  bombardeó el pueblo, con- 
viiciéndolo en ruinas.»

Efectivamente, las fotos que com­
plementan estos informes, dan fe de 
cuanto nos refiere el chiquillo rojo a 
quien interrogamos.

Antes de despedirnos del zagal que
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La fuente de los «Cuatro Caños» canta la tristeza de su ruina entre los 
escombros que la circundan. (Foto Romanolira.)

Artillaron los cerros de la «Alca- ¡ nos cuenta las horas trágicas vividas
rrucla» y  «Monte Mayor».

Es indudable —nos dice—  que en 
Brihuega funcionaban los traidores. 
Los compinches de Franco, hermanos 
•de casta espúrea de aquellos otros, 
como el juez y  el secretario del Ayun­
tamiento de Villavkiosa de Odón, que

Trabajadores: leed todas “CASTILLA LIBRE”
las mañanas —

1 en su pueblo can los leales, en la 
¡ ocupación y  en la reconquista, le pre- 
' guntamos:
I --¿Q uién  te pareció comportarse 
' mejor frente a los italianos ?

— Los de la C. N. T . que seguían 
’ a Mera, y  las fuerzas del Campesino; 
pero, sobre todo, si quieres que te 

I diga mi impresión verdad, c l ímpe- 
j tu, la acometividad y el coraje que 
I emplearon los carabineros.
I Fuerzas heroicas que bien merecen 
• un reportaje aparte.

Ayuntamiento de Madrid




